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			A-temporal

			Esta es una teoría desarrollada
por mi pareja, a la que en algún
momento llegó a llamar «A-
Temporal».

			Por lo que el crédito es de él,
tanto lo soleado como lo
tormentoso. Yo solo me
encargué de recopilar la
información y de dar contexto de
las situaciones que pasamos en
la actualidad.

			Si bien para mí esto no es más
que una serie de eventos
desgarradores, yo espero que
usted le encuentre sentido a todo
este sin-sentido.

		

	
		
			I

			Es curioso, mis ojos están abiertos pero casi no logro distinguir nada.

			Tengo una mano frente a mí y a duras penas la veo. Siento el áspero tacto de mi palma en la frente, con los dedos palpo la suciedad en mí.

			Aun así, casi no veo nada, ¿soy ciego?, no.

			Poco a poco aparecen siluetas frente a mí. Pareciera que estoy sentado en la esquina de una habitación. Coloco mis manos en el suelo para orientarme y siento pequeñas piedras que se quedan pegadas en las palmas.

			Levanto las manos lentamente y comienzo a frotarlas para limpiarme las piedras y el polvo. Las siento ásperas, sucias, cargadas de arrugas y cicatrices. Me pesan mucho, definitivamente ya no soy joven.

			Me duelen los dedos, siento como si mil agujas me los estuvieran perforando. En un intento por calmar el dolor, las froto contra mis brazos y experimento un escalofrío. Creo que tengo mucho frío, tal vez por eso estoy sentado en la esquina, para conservar un poco de calor.

			Con el cuerpo en posición fetal y la cabeza entre los brazos, desde mi lado derecho logro percibir un tenue rayo de luz que proviene de un pequeño espacio en la pared.

			Levanto la vista y sigo la luz. Lo primero que percibo son unas rejas frente a mí. A duras penas, a mi izquierda, logro distinguir lo que parecieran ser tres repisas de cemento adheridas a la pared. Con un mayor esfuerzo alcanzo a visualizar un par de figuras acostadas en ellas, ¿serán camas?, y de ser así, ¿la vacía será la mía?

			Continúo examinando la habitación. Es un espacio muy pequeño, vacío en su mayoría. A excepción de las rejas, las demás paredes están hechas de cemento. El moho se cuela entre las pequeñas grietas esparcidas a lo largo de los muros, hay insectos que se arrastran, caminan y vuelan en todas direcciones.

			Me percato de una aversión que recorre todo mi cuerpo. De pies a cabeza, ese sentimiento de repulsión que se esparce por todo mi ser. Cierro con fuerza los ojos en un intento por evitar ver a esas criaturas rastreras.

			A lo largo escucho gritos de desesperación, lamentos, llantos cargados de dolor y arrepentimiento… incluso, detrás de mí distingo un chirrido, como si algo estuviera rasgando la pared en un intento desesperado por escapar de esta pesadilla ¿Estaré en un hospital psiquiátrico?

			Me concentro más para ver qué otros elementos puedo diferenciar.

			Conforme pasa el tiempo, logro acostumbrarme al ambiente y a sus distintos sonidos, lo que me permite percibir unos aullidos a la lejanía y al prestarles atención me doy cuenta de que son los aullidos de unos monos.

			También logro distinguir el canto de unos guacamayos. Si están cantando significa que está por amanecer. Hago un último esfuerzo por distinguir otros sonidos fuera de estas cuatro paredes, pero no reconozco ningún otro.

			Abro mis ojos y un par de rayos amarillos, casi anaranjados, se asoman por los espacios de la pared.

			Es extraño, a pesar del tétrico aspecto a esta hora; es un ambiente no tan tenso, como si el universo se detuviera por un momento para admirar un poco de belleza, lo cual da la sensación de que todo va a estar bien.

			Le permito a mi mente irse en esa serenidad, en ese momento de calma percibo cómo los latidos de mi corazón y mi respiración se normalizan, y cómo poco a poco me relajo.

			De pronto, toda esa tranquilidad se esfuma en el momento en que a lo lejos se escucha un potente eco, un sonido parecido al de una madera golpeando brutalmente un metal. Es un sonido insoportable que además viene acompañado de una serie de palabras que no logro discernir.

			Conforme se acerca más el golpeteo, se vuelve más intenso y esas palabras empiezan a tener sentido:

			—Levántense, montón de holgazanes, la escoria del mundo no tiene derecho a descansar. Este es mi reino, aquí ustedes están para arrepentirse y yo me voy a encargar de que sea así.

			Intento ponerme de pie, mis piernas están entumecidas, el cosquilleo que me sube y me baja es insoportable, me duelen y no logro estirarlas. Con mis cansadas manos hago el mayor esfuerzo para estirarlas todo lo posible. La sangre comienza a bombear y el cosquilleo desaparece a los segundos.

			Llegó el momento, tengo que levantarme.

			Sé que esa poderosa voz no me puede ver tirado en el suelo, de lo contrario, me daría una paliza. Las figuras que estaban acostadas en las repisas comienzan a dar señales de vida, y de un brinco se ponen de pie.

			Una de las figuras es un hombre sumamente gordo. Es apenas la mañana y ya en su cabeza y bigote se pueden ver pequeñas gotas de sudor. Su olor es putrefacto, como si no se hubiera bañado en días. Físicamente está calvo, unos pocos pelos negros y gruesos se asoman por su mentón y se acumulan en una especie de intento de barba. Es un hombre con un aspecto descuidado y repugnante.

			Trae puesto un overol que está desteñido y con parches, por ello, no queda duda de que es un atuendo viejo. Al estar de pie se notan sus pies descalzos en el suelo, lo que deja en evidencia sus dedos regordetes, uñas amarillas y resquebrajadas.

			En la repisa superior, la otra figura es una persona muy joven. Su estado físico es deplorable, los huesos de su cara se asoman y sus ojos parecieran estar hundidos en las cavidades de su cráneo.

			Al igual que el otro hombre, está vestido con un overol, pero este no está tan desgastado, claramente es color azul. Con sus pies también descalzos en la tierra, se estira poniéndose de puntillas.

			Durante su rutina, con su cuerpo totalmente estirado, casi asemejando a una tabla de madera, abre ligeramente los ojos y me nota en el suelo.

			—¿Qué pasó, viejecito? —me dice.

			«¿Viejecito?», pensé.

			—¿Por qué estás en el suelo? ¿Otra vez te encuevaste en la esquina por el frío? —me pregunta.

			Mi mente está en blanco, no sé qué pensar, no sé qué decir, ni siquiera sé cuál es su nombre. En un intento por demostrar que le entendía, acudí al lenguaje universal y le asiento con la cabeza.

			—Mmm, ya entendí… es uno de esos días. Dame la mano y te ayudo a levantarte, sabes que si el Capitán Pérez te encuentra en el suelo, te va a moler a golpes con su porra.

			¿Capitán? ¿Estoy en alguna especie de campamento militar?

			Esta habitación definitivamente no tiene el aspecto de la milicia. Es más que obvio, estoy en prisión y este tal «Capitán Pérez» es la cabeza del lugar.

			Con ayuda del muchacho me pongo de pie enseguida y me dice que nos formemos en la línea, que lo último que quiero en mis últimos días en esta pocilga es hacer enojar a ese tal Capitán.

			Mi cabeza comienza a dar vueltas. «Mis últimos días en esta pocilga».

			¿Eso qué significa?

			¿Voy a cumplir mi condena? ¿Me van a mandar a la horca o al paredón? Mi visión comienza a ponerse borrosa y mi cuerpo se vuelve más y más pesado. El temor y los nervios hacen que comience a temblar de manera incontrolable y siento que me voy a desmayar.

			El decrépito muchacho me sostiene del brazo y ruega que me componga, que el Capitán Pérez está por llegar y no me puede ver en esa condición.

			El garroteo suena cada vez más cerca, retumba en mi cabeza como los platillos de un tambor y de repente el golpe de la porra se detiene espontáneamente, lo único que queda es el eco del metal.

			Frente a mí está una imponente figura, es un hombre de hombros anchos y brazos grandes. No es obeso, pero definitivamente no está en forma, los huecos en su cabello y las arrugas en sus ojos dejan notar que es un hombre avanzado en edad con un frondoso bigote mal recortado. Su mirada es intimidante, con un pequeño vistazo siento que su mirada me juzga y me desnuda. Ya entiendo por qué le tienen miedo.

			—Usted, el de en medio. ¿Qué le pasa? —me dice.

			—Nada… señor. Aún estoy un poco dormido, es todo —le respondo.

			—¡Despiértese! Hoy hay mucho que hacer —me espeta con autoridad.

			El Capitán se da media vuelta y continúa su camino.

			Con un fuerte grito nos obliga a caminar sin poder detenernos un solo segundo; quien se atrase no tendrá comida.

			En mi trayecto al comedor atravieso un largo pasillo; en ambos costados hay celdas, son decenas, quizá centenas, la verdad no sé. Antes de llegar al fondo del pasillo doblamos a la derecha; de repente, una fuerte luz me encandila. Por más que intento cubrirme con las manos para evitar el paso del sol, me cuesta mucho ver.

			Tras pasar por un viejo y grueso arco de piedra, la luz es más potente.

			Al pasar los segundos, mis ojos se acostumbran y me cuesta creer lo que veo.

			Frente a esa estructura vieja, algunas paredes caídas dejan ver una enorme selva y árboles hasta donde mi vista alcanza.

			Dirijo mi mirada a la derecha y aprecio una hermosa playa. La arena es clara, casi blanca, y la luz se refleja potente en ella. El agua se ve cristalina; no puedo evitar humedecer mis labios con la lengua a pesar de que sé que no puedo beber esa agua.

			Tengo mucho calor, el sol es agobiante y la humedad se cuela entre mis poros. Al mover mis dedos los siento pegajosos, se me adhieren a la palma de la mano y es insoportable. Por más que intento no pensar en ello, es casi imposible sacar el calor de mi mente.

			No tengo tiempo para detenerme y apreciar el ecosistema. Los guardias nos empujan por el camino del muro hasta llegar a unas escaleras que, al bajarlas, llevan a una especie de patio. Aunque me gustaría llamarle patio, es una plaza de polvo con maleza.

			Al bajar las gradas puedo apreciar mejor la cárcel. Como me lo supuse por mi celda, es una estructura vieja; las paredes están agrietadas, incluso en algunas de las secciones más altas, hacen falta ladrillos, como si algo las hubiera destruido. Más que una prisión parece un fuerte.

			Subo la mirada para poder apreciar bien los muros. Son sumamente altos, tanto que forman una sombra que cubre la mayoría de la plaza. En la parte superior puedo distinguir a diversos guardias, cada uno armado con un fusil.

			Lo poco que puedo distinguir en ellos es que sus expresiones son bruscas y violentas. Cada vez que dirigen la mirada a uno de los presos, fruncen el ceño y se muestran enojados.

			Algunos de los guardias en el nivel inferior se muestran aún más violentos y nos insultan; a los reos que se caen los golpean con sus macanas. A cualquier lado al que vea hay un guardia enojado, como si estuvieran esperando la ocasión para matar a golpes a alguien.

			Continúo caminando, ignorando cualquier tipo de provocación.

			Cruzamos la plaza y al fondo veo un enorme portón de hierro custodiado por seis guardias. No estoy seguro, pero a mi parecer es la entrada de la prisión. Los guardias nos gritan que, por favor, lo hagamos, que intentemos escapar para tener una excusa y dispararnos.

			Como un rebaño de ovejas nos guían a través de la prisión hasta una enorme estructura. Al entrar veo mesas hechas de madera en hileras y al fondo una especie de cocina en la que sirven la comida.

			El «comedor» no es nada parecido a un comedor. Es una amplia habitación con un techo de madera agujereado por donde entran los rayos del sol.

			Las paredes parecieran ser de cemento, pero el moho que se cuela entre sus grietas es tanto que no me permite distinguirlo.

			A pesar de que estamos bajo techo, hace mucho calor. Cada vez son más las gotas de sudor que caen por mi cara y mi atuendo está completamente sudado. El cuerpo completo me tiembla, tengo miedo. Este no es un lugar placentero, no quiero estar aquí, me siento cansado y ansioso. En mi interior hay todo un cúmulo de sentimientos que me cuesta manejar.

			Respiro profundamente por la nariz y exhalo lentamente. Poco a poco comienzo a sentirme mejor, mi cuerpo deja de estremecerse y vuelvo a ser yo mismo.

			Estoy haciendo fila para recibir mi porción de comida. El olor es repugnante, es una combinación entre moho, sudor y manteca. A lo largo de la fila comienzan a pasar unos pequeños y profundos tazones junto con una cuchara de madera.

			Al llegar al inicio de la fila, uno de los presidiarios me sirve una especie de caldo. Le pregunto qué contiene, se ríe y me responde que trae iguana. Si soy muy sincero, no logro distinguir si me está mintiendo o no, pero algo en mi interior me dice que las posibilidades de que tenga alguna especie extraña son altas.

			Tomo mi tazón y con la mirada analizo la habitación buscando un espacio para sentarme. Hay una banca libre y no dudo en encaminarme a ella.

			Llego a la mesa y coloco mi comida frente al asiento. Puedo ver cucarachas a lo largo de las mesas, escalando los platos que hay en su camino, buscando cualquier resto para alimentarse.

			Intento no pensar en los insectos que me rodean, sé que si me enfoco en ello, voy a notarlos aún más. Bajo la cabeza para evitar cualquier confrontación y clavo la mirada en el caldo. Poco a poco mi cabeza se pierde entre las burbujas que emanan del líquido, las pequeñas olas ocasionadas por la cuchara me hipnotizan, me pierdo en el caldo.

			—¡Robinson, Robinson! —murmura, de repente, una suave voz.

			Ese nombre lo he escuchado anteriormente. En un impulso, levanto la cabeza para ver quién me está llamando y la veo clara como el agua de mar. Frente a mí, de pie en la cocina, tengo la sensación de que es mi madre.

			Bajo la mirada y veo el plato de caldo en la mesa. Mis manos están rejuvenecidas. Desconcertado, me rasco los ojos para cerciorarme de que no estoy soñando.

			Todo se me hace familiar. La cocina es pequeña pero cálida; las paredes blancas de madera están decoradas con pinturas y pequeñas ventanas con cortinas de tela rotas.

			En el centro de la habitación está la pequeña mesa de madera con patas de metal en la que me encuentro. Hay tres sillas, supongo que una es para mi madre, otra para mi padre y en la que yo estoy sentado.

			Las decoraciones no son nada despampanantes, pero me hace sentir que son nuestras, ¿es nuestra casa?

			—¡Robinson, termine de comer! Se le va a enfriar la comida y su papá lo está esperando —me dice.

			Ahí está ella, frente a mí con su delantal de tela desgastada, su larga falda de algodón y un viejo camisón. Tiene el cabello negro rizado envuelto con un trapo.

			Me da la sensación de que no tenemos mucho, pero que hace el intento de arreglarse, en especial a estas horas en que los hombres regresan del campo.

			Con sus cansadas y malgastadas manos revuelve una olla llena de caldo sobre una cocina de barro. No es mucho, pero es el sustento. Los días buenos se come con pan, el resto de los días, solo el líquido.

			Me sabe delicioso. La cuchara no es lo suficientemente grande, necesito más de este caliente manjar en mi boca. Me lo termino en una sentada. Me sabe tan rico que incluso paso mi lengua por el fondo del tazón para no dejar el más mínimo resto.

			Coloco el tazón en la mesa y me reclino en la silla. Estoy repleto, no me cabe ni una cucharada más. Antes de poder cerrar los ojos para tomar una siesta, me recuerdan que no tengo tiempo que perder, que me están esperando en el trabajo.

			A duras penas me levanto de la mesa y salgo de la cocina. Atravieso la sala de la casa y abro la puerta principal. Pongo un pie afuera, estoy en el pórtico y desciendo por las gradas hasta la calle principal.

			Me tomo un segundo para procesar lo que estoy viendo, es una larga calle de tierra iluminada por farolas, con decenas de viviendas acomodadas en hilera. Una tras otra, todas están hechas de madera, algunas más conservadas que otras. No son muy grandes, definitivamente no estamos en la parte adinerada de la ciudad.

			Conforme voy caminando por la calle de tierra hacia una plantación, me percato de que pareciera que anoche cayó una ligera lluvia, el suelo está un poco lodoso y se va moldeando conforme voy caminando.

			Siento escalofríos correr por mi piel, está haciendo frío por un viento helado. Si miro al frente puedo ver la luz de los faroles borrosa por la neblina, aún es de madrugada.

			Mis pensamientos son interrumpidos por las campanadas de una iglesia. Me detengo para escuchar cuántas campanadas son. Una, dos, tres, cuatro, cinco.

			Sé que voy tarde. Me preocupa la hora y empiezo a correr por la calle a pesar del temor a resbalar.

			Con costos llego a la entrada de la plantación. Al fondo veo una enorme mansión color blanco y un techo verde oscuro.

			Hay un par de luces encendidas en el primer piso y en los pisos superiores hay un silencio sepulcral.

			Frente a la mansión hay un capataz que dirige a cada uno de los trabajadores, una sirvienta abre la puerta principal y sale con lo que parece ser una taza de café. Estoy un poco lejos y no logro distinguir.

			No tengo tiempo de detenerme a ver, me están esperando. Me decido a correr a través de las hileras de la plantación de caña. Es más rápido que rodear todo el campo. Cuanto más corro, más me rasguñan las hojas y los tallos.

			Luego de unos segundos cruzo el campo y al fondo veo a un hombre agachado.

			—¿Papá? —le digo.

			Se incorpora y puedo ver su cansado cuerpo. Es un hombre alto y fornido.

			Las canas se asoman en su pelo corto y colocho, así como en su corta barba. Tiene una nariz gruesa y grande, sus fosas se abren ampliamente con cada respiro, no me queda duda… está cansado.

			Sus manos ásperas, arrugadas y heridas, dan la impresión de que ha trabajado toda una vida en el campo. Sus brazos son largos, musculosos y tienen pequeños cortes y cicatrices.

			Tiene puesto un camisón blanco, con manchas de tierra y agujereado en casi todas las partes. Su pantalón es color azul oscuro y de una tela delgada, remendado con parches de tela de cortina. Pareciera que en algún momento fue un pantalón largo, pero ahora está deshilachado hasta las rodillas.

			Me vuelve a ver y su cara se transforma. Ya no se ve cansado, una pequeña sonrisa se asoma en su rostro, se seca las gotas de sudor de su frente y me hace señas con su mano para que me acerque.

			—Llegas tarde, pequeño Robinson —me dice.

			—Perdón, padre, me distraje comiendo la sopa de mamá y no noté la hora. Pero ya estoy aquí —le explico.

			—Pongámonos a trabajar porque el día es largo y tenemos que llevar el sustento a casa —añade.

			Inmediatamente escucho un alboroto detrás de mí y me doy vuelta para ver qué está pasando. Mi padre me agarra del brazo, me empuja hacia sí y aprieta mi cuerpo contra su pecho. Con una mano me mantiene abrazado y con la otra sostiene mi rostro contra su cuerpo.

			—Hijo, cierra los ojos —me dice.

			Con todas las fuerzas cierro los ojos, pero agudizo el oído. Puedo escuchar los gritos de una mujer acusando a una tal señora Palmer de acostarse con su esposo. La llaman La Bruja Blanca de Rose Hall. Puedo escuchar a los hombres del capataz alterados, gritando que hay que ejecutarla y, de repente, sin ningún preámbulo escucho un golpe seco.

			Cuando levanto lentamente los párpados, tengo frente a mí un tazón de sopa. De nuevo escucho un golpe seco. Me altero y me volteo para ver qué está pasando. El Capitán Pérez golpea la puerta del comedor con su macana.

			—¡A ver, poco de vagos, muévanse! —grita.

			Las tripas me suenan, siento un vacío en el estómago. Tengo mucha hambre, agarro mi cuchara con desesperación y el Capitán Pérez me grita:

			—¡Maldito anciano! ¿¡Le hablé en chino o qué!? ¡Muévase, si no comió, no comió! Eso no es mi problema —me grita.

			Desesperado me acerco el tazón a la boca y trago la mayor cantidad de caldo que puedo. El líquido sabe asqueroso, está frío y tiene unos sólidos que no logro distinguir. No me importa, el caldo se comienza a regar por la comisura de mis labios, pero tengo hambre y no sé cuándo va a ser la próxima vez que pueda comer.

			El Capitán Pérez se enfurece y me comienza a gritar, desenfunda su macana y camina hacia mí con pasos pesados. Con cada grito sale expulsada saliva de su boca, veo cómo su rostro se torna rojo con cada paso que da. Cuando llega a la banca en la que me encuentro, mi cuerpo no deja de temblar, siento un horror terrible. Cada uno de mis sentidos colapsa, mis brazos dejan de funcionar y mis piernas están dormidas, solo puedo sentir un cosquilleo.

			Levanta su macana y a duras penas me cubro el rostro con los brazos mientras me asesta un golpe.

			Bitácora de Clara

			(26/03/2002)

			Nombre: Clara Edad: Trienta años

			Clara es la amiga de mi esposa desde el colegio y desde hace años es amiga mía también. Hemos hablado del tema y quiere participar en la hipnosis1 por curiosidad.

			Empezamos con la hipnosis. Le hice un par de preguntas generales sobre su vida, todas preguntas de las que ya sé su respuesta. Conforme avanzó la sesión le pedí algunas cosas rutinarias como mover las manos y los pies. La sesión se ha desarrollado con normalidad.

			Poco a poco fui introduciendo algunos elementos hasta sentir que ya era el momento perfecto para intentar una regresión2. La verdad es que fue difícil y no lo logró a la primera, pensé que no lo íbamos a conseguir hasta que me topé con la sorpresa de que comenzó a hablar como si fuera un hombre, en vez de una mujer.

			Estoy intentando sacar toda la información posible, pero no sabe su edad específica. En algún momento me mencionó a alguien que le llamó «viejecito» y que siente los brazos cansados y tiene las manos arrugadas.

			Le he preguntado en diversas ocasiones dónde está y no ha logrado responder. Eso sí, reitera una descripción que contiene sonidos de animales, calor y humedad.

			Tampoco sabe la época. Lo que me quedó claro es que está en una especie de fortaleza.

			Es curioso que le haya dado mucha importancia a un caldo, ¿por qué?

			Ah, al parecer es un método de asociación con otra era. Al parecer está relacionado con una mujer que suena como si fuera su madre. Me llama la atención que hubo un cambio de escenario, ahora está hablando de una plantación y de una tal Bruja Blanca de Rose Hall. Es interesante que mencione ese nombre, en ningún otro momento de la sesión lo hace, ¿qué es? O más importante, ¿cuándo es? ¿Por qué se acuerda del nombre del lugar y no del nombre del resto de personas?

			Me preocupó por un minuto que se alteró un poco más y detuvo el relato, sin embargo, le pido que reanude y me dice que está de nuevo en la prisión.

			Insisto en que continúe, pero se siente mal, es notable que hay una situación que la aqueja y por eso decidí terminar la sesión, me parece que es un tema sensible para ella.

			

			
				
						1	Hipnosis: «Estado de sueño artificial producido por hipnotismo». [Hipnotismo: Método para producir el sueño artificial, mediante influjo personal o por aparatos adecuados»] (Diccionario Real Academia Española).


						2	Regresión: «Retroceso a estados psicológicos o forma de conducta propias de etapas anteriores, a causa de tensiones o conflictos no resueltos». (Diccionario Real Academia Española); para tener contexto se hace referencia a la idea de una regresión a vidas pasadas, la cual se concibe como una técnica utilizada por medio de la hipnosis, para recordar lo que parecen ser memorias de vidas o encarnaciones pasadas.


				

			

		

	
		
			II

			Las palabras a continuación son un viaje a través de las relaciones humanas, un intento de comprender las conexiones y patrones que dan forma a nuestras vidas. Puede ser sencillo de entender o puede que desde el inicio se deduzca lo que está pasando… o podría llevar más tiempo.

			Pero este es un intento por plasmar en las siguientes páginas los desastres que sucedieron, con la esperanza de encontrarle lógica a todo este lío.

			Antes, es importante tener un contexto, y en este caso, todo comenzó el día en que por desgracia llevé a Clara a casa. Probablemente sea uno de los errores de los que más me arrepiento. Ese e ignorar mi instinto sobre lo que estaba pasando debajo de mi techo.

			En la cabeza de nadie pasaría que invitar a su mejor amiga, a la persona que ha conocido desde el preescolar, iba a desatar una cadena de eventos que cambiarían para siempre nuestra realidad, pero así sucedió. Lo curioso es que antes de ese día, llevaba cinco años sin saber nada de Clara.

			Nos conocimos el primer día de preescolar, yo no lo recuerdo, pero según mis papás, cuando me acompañaron a la clase, al fondo del aula había una niña que no dejaba de llorar y lo primero que hice fue acercarme a ella y darle un pedazo del malvavisco que estaba comiendo.

			Y así de sencillo comenzó nuestra historia, ese día nos convertimos en mejores amigas y confidentes. Pasamos el preescolar, la escuela y los primeros cuatro años de la secundaria juntas. Para el último año, su padre consiguió un empleo en otra ciudad y se tuvieron que mudar. Por mucho, fue el año más miserable de mi vida.

			Me sentía sola, como si una parte de mi vida hubiera desaparecido y sé que ella sintió lo mismo.

			No fui a mi fiesta de graduación porque no sería lo mismo sin ella. A pesar de que hablábamos todos los días por teléfono, no se sentía igual.

			Por eso, nuestro reencuentro un año después en la universidad fue tan especial. Ella tomó la decisión de ir por las finanzas. Nunca entendí por qué, si era tan mala con los números. A veces creo que fue por influencia de su padre. Yo me fui por la enseñanza de la biología. Y esos cinco años han sido de los más especiales en mi vida. Vivimos montones de experiencias, nuestra relación maduró y nos conectamos más.
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